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Summary: Hiccup y Astrid no tienen muy puesto eso de los besos y el 
tiempo, especialmente, tras el resultado de tantas batallas. Pero, 
Á¿cÁ^mo ira si experimentan ya a su edad? Spoilers, ojo. 


Vale mÁ¡s un beso que mil palabras 
á€"Como entrenar a tu dragÁ^n, á€" 

Disclaimer: Hiccup, Astrid y demÁ¡s personajes pertenecen a sus 
respectivos autores. 

á€"Un beso vale mÁ¡s que mil palabrasá€" 

El invierno crudo habÁ-a regresado. Y con Á©1, las responsabilidades. 
Desde que tomÁ^ la seria, y sentimental, senda de ser el nuevo lÁ-der 
de Isla Mema. El peso que conllevaba recaÁ-a completamente sobre sus 
hombros, remarcando lo que su padre en antaÁlo siempre habÁ-a 
recalcado y que Á©1 tanto se habÁ-a esforzado en ignorar, sin 
comprender que su destino era estar ahÁ-, donde se 
encontraba . 

Porque Hipo valÁ-a mucho mÁ¡s de lo que Á©1 creÁ-a. Y eso quien mejor 
lo sabÁ-a era ella. 

Astrid observÁ^ por la ventana las pequeÁlas formas de las 
estalactitas. El frió entraba por las rendijas de las puertas y por 
su ventana abierta de par en par. Estaba trenzando su cabello y 
frunclÁ^ el ceÁlo cuando escuchÁ^ el sonoro bramido de su dragona al 
despertarse, sonriendo al verla mover una pata en protesta. 

á€"Lo sÁ©, lo sÁ©. Hace frió para despertarse tan tempranea©" 
acariclÁ^ la enorme barriga de su mejor amiga y luego, abrlÁ^ las 
puertas grandes. La dragona no tardÁ^ en salir y sacudirse la nieve 
que cubrlÁ^ su cuerpo. Astrid rlÁ^ . 



Le parecA-a todavA-a increA-ble que esa Dragona fuera, no solo su 
montura, su dragÁ^n y uno mÁ¡s de la isla. Era su mejor amiga. La 
Á°nica que habÁ-a sido capaz de ver caras que otros no. La Á°nica a 
la que le habÁ-a podido confesar cosas que creÁ-a incapaz. 

Y todo, por culpa del dichoso chico escuÁ¡lido que se habÁ-a metido 
en su cabeza desde hacÁ-a cinco aÁ±os. El que ahora era el lÁ-der de 
Isla mema y al que apenas podÁ-a ver como en antaÁlo. 

Aunque Astrid habÁ-a estado emocionada con la idea de que Hipo se 
convirtiera en el lÁ-der, ahora se preguntaba si realmente serÁ-a 
capaz de entender hasta quÁ© punto era importante ella para Á©1 . No 
querÁ-a que antepusiera todo a ella, desde luego que no, pero a 
veces, era como si querer hablar con Hipo fuera como nadar contra 
corriente. 0 volar contra una corriente de aire. 

Esas tardes o incluso maÁlanas en las que podÁ-a ir con Á©1, estar a 
solas, hablar de cualquier cosa, reÁ-rse, entretenerse en tocarse el 
uno al otro o simplemente, besarse de sorpresa, estaban quedando 
atrÁjs. Hipo ya no se mantenÁ-a encerrado entre las paredes de la 
herrerÁ-a, ni nadie querÁ-a dejarlo atrÁ¡s por escuÁ¡lido. Ahora ya 
no tan solo acudÁ-an a Á©1 por la dolencia de uno de sus dragones, si 
no por muchas mÁ¡s cosas mÁ¡s que, aunque la hicieran sentirse 
orgullosa, tambiÁ©n provocaban cierto aislamiento. 

Tormenta corrlÁ^ hasta el gran buffet de comida para ellos y se 
entretuvo en masticar cuidadosamente cualquier pescado que llegara a 
sus dientes. Asaltanubes tambiÁ©n estaba ahÁ-, con lo cual, Valka no 
debÁ-a de andar lejos. 

Hipo se parecÁ-a mucho a ella. Pero Valka era mÁ¡s de los dragones 
incluso que hipo. A Astrid le gustaba. Que fuera su suegra no tenÁ-a 
nada que ver. No era de las mujeres que la miraban como la futura 
esposa del lÁ-der. Cuando Valka la miraba, era como mirar a un 
vikingo mÁ¡s. Y eso le gustaba. 

La encontrÁ^ sentada sobre unas rocas altas, mordisqueando algo de 
carne y mirando hacia el mar con gesto indiferente, como si lo que 
viera no fuera mÁ¡s que la nada. Astrid podÁ-a comprenderla. Si ella 
llegara a perder a HipoáC | 

á€"Á¡Buenos dÁ-as ! á€" SaludÁ^ la rubia desde su posiclÁ^n. La mujer 
enarcÁ^ las cejas con curiosidad y enseguida sonrlÁ^ . 

á€"Á¡ Astrid! Á¡ Buenos dÁ-as! Á¡Has madrugado! á€" saltÁ^ desde su 
posiclÁ^n y le entregÁ^ un poco de carne. La joven la atrapÁ^ y 
mordisqueÁ^ un poco de ella mientras cabeceaba. 

á€"TenÁ-a idea de ir al nuevo territorio. Creo que hay buena caza, no 
nos vendrÁ-a mal. 

Valka sonrlÁ^ con mÁ¡s amplitud y golpeÁ^ el suelo con el cayado que 
solÁ-a llevar. Á^ste tintineÁ^ con el sonido de los cascabeles y 
Asaltanubes levantÁ^ la mirada hacia ella, curioso. Con una simple 
mirada, el dragÁ^n entendiendo y llegÁ^ hasta su jinete. Tormenta la 
obedeclÁ^ al segundo llamado. 

Ambas, subidas en sus propios dragones, levantaron el vuelo. La isla 
quedaba a dos horas de vuelo. 



á€"Entoncesá€" murmurÁ^ la mujer inclinando su cabeza de forma 
curiosa, sentada sobre la espalda de su dragÁ^n, sin silla algunaá€", 
Á¿cuÁ¡ndo serÁ¡ totalmente oficial? 

Astrid parpadeÁ^ confusa, hasta que comprendlÁ^ . Se hubiera 
ruborizado si no fuera porque esa pregunta se la habÁ-an hecho 
demasiadas veces Á° It imamente . Claro que no esperaba que Valka fuera 
una de las interesadas. Hasta ahora, algunas chicas jÁ^venes se 
habÁ-an interesado, o algunas viejas vikingas . 

á€"Á¿Of icial ? á€" cuestionÁ^ como ya costumbre. Valka sonriÁ^ mÁ¡s 
ampliamente . 

á€"No pude disfrutar de Hipo como bebÁ©, pero estoy deseando 
disfrutar de mis nietos. SerÁ© una estupenda abuela, te lo 
aseguro . 

Si Astrid hubiera estado bebiendo habrÁ-a escupido toda su bebida 
frente al rostro de su suegra. Pero lo Á°nico que consiguiÁ^ fue 
sentir un escalofrÁ-o que se volviÁ^ cÁ¡lido. Á¿Nietos? Á¿QuÁ© 
demonios? Si hasta ahora ella habÁ-a sido la mÁ¡s cariÁlosa de ambos. 
Hipo habÁ-a tardado en propinarle algÁ°n beso impresionante cinco 
aÁios. Aunque los simples roces de su boca contra su piel fueran 
capaces de cortarle la respiraciÁ^ n, dudaba que el chico tuviera 
tiempo para pensar en algo mÁ¡s. 

á€"Ahora mismo no esá€ | 

Algo interrumpiÁ^ sus palabras. El sonido de las alas eran 
inconfundibles y que Tormenta se emocionara hasta el punto de dar 
saltitos y girar sobre sÁ- misma bastÁ^ . Luego, ver la figura del 
Euria nocturna, su simpÁ¡tica sonrisa, fue suficiente. Valka riÁ^ 
cuando hipo girÁ^ sobre Desdentado para mirarlas, con el ceÁ±o 
fruncido y los brazos cruzados sobre su pecho. QuizÁ¡s, si hubiera 
poseÁ-do mÁ¡s musculatura hubiera impresionado, pero para Astrid eso 
simplemente bastaba. 

á€"Á¿QuÁ© haces aquÁ-, Hipo? á€" cuestionÁ^ cuando estuvieron lo 
suficiente cerca para que sus voces llegaran. 

á€"Escapar, seguramenteá€" puntualizÁ^ Valka sonriendoá€" , su padre 
tambiÁ©n solÁ-a hacerlo de vez en cuando. Claro que Estoico nunca lo 
habrÁ-a confesado frente a Hipo. 

Astrid mirÁ^ hacia Á©1 . Como siempre que la mujer sacaba a relucir el 
nombre de su progenitor, hipo desviÁ^ la mirada, se echÁ^ hacia 
atrÁjs y se dejÁ^ llevar por Desdentado, mirando hacia el cielo. 

Valka se disculpÁ^ con un movimiento de cabeza y despuÁ©s, indicÁ^ a 
su dragÁ^n el regreso hasta Isla Mema. 

Astrid mirÁ^ hacia Á©1 . Desde su posiciÁ^n solo podÁ-a verle las 
piernas, una cruzada sobre la otra y los codos. Pero no necesitaba 
ver mÁ¡s para saber la cara que tendrÁ-a. AcariciÁ^ el cuello de su 
dragona y le indicÁ^ que descendiera. Desdentado no tardÁ^ en 
seguirle y ambos tomaron pie casi a la vez. 

á€"SÁ-, ya sÁ© quÁ© vas a decirmeáC" atajÁ^ Á©1 antes de que ella 
abriera la bocaáC" . AhÁ^ rranoslo . 

Astrid bufÁ^ mientras le veÁ-a sentarse y sacar uno de sus nuevos 



inventos, pasando un hierro contra otro. 


á€"Pero es imposible para mÁ- acostumbrarme todavÁ-a. He tomado una 
decisiÁ^n, no voy a echarme atrÁ¡s, peroá€ | 

á€"TodavÁ-a es tabÁ° para ti que se hable de Á©1 con tanta 
facilidadá€" terminÁ^ sentÁ¡ndose a su lado. Á^l la mirÁ^ y puso 
aquel deje que Á°nicamente ponÁ-a con ella cuando le leÁ-a a la 
perf ecciÁ^ ná€" . Todos lo sabemos, pero deberÁ-as de pensar un poco en 
tu madre. Ella le amaba. 

Hipo bufÁ^, se pasÁ^ una mano por los cabellos y empezÁ^ a menear las 
manos, nervioso. 

á€"Eso no lo discuto, sin embargoá€ | 

á€"Sin embargo, no puedes comprender que hable de Á©1 de ese modo. 
Á¿Has pensado que quizÁ¡s es su modo de pasar por alto su dolor? 
Compart iÁ©ndoloá€" expresÁ^ . Luego mirÁ^ hacia el frente, frunciendo 
el ceÁ±oá€" . Si fuera yo, seguramente no quedaban Á¡rboles en Isla 
Mema que aplacara mi furia. 

Aquello pareciÁ^ aplacarlo. Sus miradas se encontraron y Astrid 
entendiÁ^ al instante. Hipo no lo dirÁ-a, con miedo a ganarse un 
puÁletazo o algo mÁ¡s, pero que ella fuera capaz de segar un bosque 
entero por el dolor de perderle, era algo que le llenaba. Y Astrid 
tambiÁ©n sabÁ-a que para Hipo, perderla, no serÁ-a fÁ¡cil. QuizÁ¡s no 
segara un bosque, pero estaba segura de que no volverÁ-a a ser el 
mismo . 

SintiÁ^ un brazo rodearle los hombros y como sus frentes se 
acercaban. Cerrando los ojos, ambos compartieron el sentimiento, 
frente contra frente. Sentimiento contra sentimiento. 

Y entonces, como siempre, esperÁ^ un momento, mirÁ¡ndole a los ojos. 
Hipo frunciÁ^ el ceÁ±o y se separÁ^, suspirando como si separarse 
fuera lo mejor Astrid entrecerrÁ^ los ojos y lo empujÁ^ . 

á€"Á¡Ey! á€" exclamÁ^ Á©1 en protestaáC" Á¿Á¡Por quÁ©!? 

Astrid estallÁ^ . 

á€"Á¿Á¡Por quÁ©!? á€" repitiÁ^, dando pasos fuertes hacia Á©1, con 
las manos en las caderas y el cuerpo echado hacia delante. Hipo la 
conocÁ-a lo suficientemente bien como para retrocederáC" Á¿Á¡En serio 
lo estÁjs preguntando!? 

á€"S-sÁ-, claro que sÁ-á€" respondiÁ^, saltando un paso cuando ella 
avanzÁ^áC", Á¿por quÁ© te enfadas ahora? 

Astrid gritÁ^, furiosa. Los dragones dejaron de jugar y miraron hacia 
ellos, con las orejas de punta y preguntÁ ¡ ndose dÁ^nde estaba el 
peligro. Hipo dio un respingo cuando ella llevÁ^ la mano hasta el 
hacha. Pero Astrid Á°nicamente se sentÁ^, dÁ¡ndole la espalda. 
Cansada. Á¿Realmente era tan difÁ-cil para Á©1 entender que de vez en 
cuando esperaba y deseaba que se comportara como un hombre? 

Vale que Hipo a veces llegaba a cuestionarse, pero ella no le veÁ-a 
de ese modo. Desde que se enamorÁ^ de Á©1 tan solo podÁ-a ver 
todo . 



á€"Á¿Astrid? á€" la voz de Hipo llegÁ^ suave, tanteando. Ella 
simplemente suspirÁ^ . 

Con la sensaclÁ^n de que la furia se habÁ-a aplacado. Hipo se sentÁ^ 
detrÁjs de ella. Si alargaba la mano podrÁ-a tocar su cabello, 
atrapar entre sus dedos la trenza y deshacerla, comprobar quÁ© se 
sentÁ-a tener aquellas hebras enredÁ¡ndose en sus dedos. Pero sabÁ-a 
que la vikinga no aceptarÁ-a esa clase de movimientos en esos 
momentos. O quizÁ¡s nunca. 

Sin embargo, era obvio que algo sucedÁ-a con ella. Ásltimamente la 
situaclÁ^n era complicada. La relaclÁ^n era extraÁla, con el poco 
tiempo que pasaban juntos temÁ-a perderla. La habÁ-a conquistado con 
dragones. Los dragones continuaban ahÁ-, peroáC | Á¿y sus 
sentimientos? Á^l estaba completamente enamorado de ella, desde 
siempre . 

Y cada vez era mÁ¡s difÁ-cil intentar evitar que eso se notara. Desde 
aquel beso tan emocionante, con la excitaclÁ^n del momento, todos 
habÁ-an sido casi relÁ¡mpagos. Besos castos, llenos de amor, desde 
luego, pero si lo pensaba, quizÁ¡s se habÁ-a habituado a que fuera 
ella quien hiciera el movimiento. Y Á©1 simplemente esperaba ahÁ-, 
con el corazÁ^n a mil, pero esperaba. 

Á¿Acaso estaba haciendo mal? 

Bueno, ya tenÁ-an veinte aÁlos, tantas aventuras vividas y tantas 
escenas que no cambiarÁ-a por nada del mundo. AdemÁ¡s, Astrid le 
habÁ-a elegido por encima de todos esos musculosos vikingo, siendo 
una mujer de armas tomar y que probablemente se merecÁ-a algo mÁ¡s 
que un escuÁ¡lido jefe de aldea. Pero la loca idea de que ella 
terminara en brazos de otro, lo atormentaba tambiÁ©n. 

á€"Á¿QuÁ©? á€" gruÁlÁ^ ella impaciente. 

Hipo suspirÁ^ a su espalda. Astrid golpeaba con una rama el suelo, 
creando un agujero lo suficiente grande como para que las hormigas 
empezaran a crear su nueva ruta. Hipo tragÁ^ . 

á€"GÁ-rateá€" musitÁ^ . No querÁ-a que sonara una orden y tampoco 
demostrar lo desesperado que estaba por comprender lo que 
ocurrÁ-a . 

Desdentado, quien todavÁ-a miraba hacia ellos junto a Tormenta, se 
lamlÁ^, esperando pacientemente que los gritos no llegaran a mÁ¡s. 
Probablemente, el dragÁ^n se habÁ-a encarlÁlado tanto con la mujer 
como Á©1 . 

Finalmente, Astrid girÁ^ levemente su cara, mirÁ¡ndole por encima del 
hombro. Hipo suspirÁ^ y alargÁ^ las manos hasta sostenerla de la 
cintura y girarla algo mÁ¡s, arriesgÁ ¡ ndose a ser golpeado. Sin 
embargo, la chica se dejÁ^ hacer, con los labios apretados en un deje 
de enfado. 

ApartÁ^ una mano de su cintura, tanteando, esperando que no saltara 
bruscamente con intenciones de golpearle y la llevÁ^ hasta su rostro. 
AcariclÁ^ la suave mejilla y se preguntÁ^ en quÁ© momento habÁ-an 
cambiado tanto. Á¿En quÁ© momento Astrid se habÁ-a vuelto mÁ¡s 
femenina que masculina? Á¿En quÁ© momento exactamente se le habÁ-a 



escapado de que pudiera ser tierna? Ella siempre ponÁ-a la mejilla 
para que la besara, nunca se apartaba. Y Á©1, maldiciÁ^n, lo sabÁ-a. 
Mejor que nadie. 

La muchacha emitiÁ^ un suspiro de impaciencia y posÁ^ su mano sobre 
la de Á©1 . Pese a lo que esperaba, era Á¡spera y firme. Cualquier 
otra vikinga seguramente tendrÁ-a las manos suaves, pero Astrid se 
preocupaba por su trabajo mÁ¡s que en los cuidados femeninos. Y eso, 
era algo que Á©1 tambiÁ©n adoraba. 

Aunque no podÁ-a negar que el paso de los aÁ±os la habÁ-a vuelto 
totalmente adorable. Claro que eso no se lo dirÁ-a a ella de una 
forma tanáC | clara. Ganarse un puÁfetazo en las costillas no era sus 
planes en ese momento. 

á€"Astridá€" nombrÁ^ entrecerrando los ojos. 

La chica abriÁ^ los suyos con curiosidad, incluso con sorpresa. 
Á¿Realmente Hipo estaba pensandoáC | ? SÁ- . Con una gentileza 
sorprendente posÁ^ sus labios sobre los de ella. La electricidad fue 
diferente al primer beso apasionado. Ni siquiera era como cuando ella 
le robaba un beso cuando no lo esperaba. El sentimiento no tenÁ-a 
nada que ver. 

Hipo era un chico. Un hombre. Y su diferencia se notaba en su forma 
de besar. Sin embargo, Astrid siempre habÁ-a sido firme, brusca y 
rÁjpida. Pero Hipo estaba siendo suave, delicado y tomÁ¡ndose todo el 
tiempo del mundo, y aquello le gustÁ^ . Aunque su corazÁ^n fuera a mil 
por hora, aunque sintiera que en cualquier instante aquello 
terminarÁ-a porque Á©1 recordarÁ-a que mantener la distancia era la 
cosa mÁ¡s prudente. Astrid no deseaba que terminara. 

PasÁ^ su brazo por debajo de la axila masculina y presionÁ^ sus uÁ±as 
contra las correas de cuero. MoviÁ^ sus piernas y acomodÁ^ sus 
caderas. En una mÁ¡s cÁ^moda postura quedÁ^ frente a Á©1 . Hipo no 
retrocediÁ^ esta vez. AcomodÁ^ su agarre para ella, y tan solo 
rompiÁ^ el contacto de sus labios cuando ella suspirÁ^ . 

Lo que sintiÁ^ a cont inuaciÁ^ n Astrid fue como una sacudida, algo 
increÁ-ble que estallÁ^ en su pecho y descendiÁ^ de sus labios, 
atravesÁ^ su lengua y explotÁ^ ahÁ- . Hasta ahora, todo habÁ-a sido 
sencillo, sin embargo, esto era superior. Si Hipo la hubiera besado 
de tal modo aÁ±os atrÁ¡s, probablemente habrÁ-a perdido la 
estabilidad con facilidad. 

Sus labios sobre los suyos, abriÁ©ndose camino. Su lengua, marcando 
su territorio hasta encontrar la suya y la sensaciÁ^n de uniÁ^n 
provocÁ^ un nuevo suspiro, aumentando la potencia de su pecho. Y era 
maravilloso . 

Astrid sintiÁ^ que se derretÁ-a. Que aquella intimidad era algo 
hermoso y sintiÁ^ deseos de golpear a Hipo por tardar tanto en 
hacerla sentir de ese modo. 

Pero no durÁ^ la eternidad que ella esperaba. Hipo se separÁ^, 
jadeante, mirÁ¡ndola interrogativo antes de desviar la mirada y 
centrar su atenciÁ^n en cualquier otra cosa. Astrid se quedÁ^ mirando 
su cuello y perfil. Le gustaba. Realmente le gustaba ese chico 
escuÁjlido que era capaz de verse como un hombre capaz de hacer que 
su corazÁ^n se detuviera. 



CerrÁ^ los ojos y lamiÁ^ sus labios, disfrutando de la necesidad de 
sentir nuevamente la boca del chico sobre la suya. AlargÁ^ una mano, 
con el puÁlo cerrado y golpeÁ^ el hombro del nuevo líder. 

á€"Auchá€" protestÁ^ Á©ste mirÁ¡ndola confuso. 

á€"Eso, por hacerme esperar tantoá€" tirÁ^ de sus ropas y lo acercÁ^ 
a ella, besÁ¡ndole en la mejillaá€", y esto, por hacerme sentir bien. 
Muy bien. 

No supo si Hipo se sonrojÁ^ o simplemente se quedÁ^ con cara embobada 
mirando hacia la nada. LogrÁ^ escuchar su tÁ-pica frase de "podrÁ-a 
acostumbrarme" justo cuando subÁ-a sobre Tormenta. Unos segundos 
despuÁ©s de que su dragona alzara el vuelo. Desdentado pasaba junto a 
ella, con Hipo sobre su espalda y una sonrisa de oreja a 
oreja . 

Astrid volvlÁ^ a enamorarse de Á©1 . 

**Fin . ** 


End 
f lie . 



